PRIMER DOLOR
Simeón profetiza a Maria de la Pasión de Jesús.

¿Y tan pronto Señor amargas las dulzuras de esa tierna Madre?  ¿Tan pronto se acabarán los gozos y delicias?  ¿No le basta el mar de amarguras que le está reservado en la Pasión de su Hijo?  ¡Ay! ¿Qué placer tendrá en adelante cuando abrace y acaricie a su querido Jesús?  ¡Ay Hermosa frente dirá, que un día te verá taladrada con agudas espinas!  ¡Ojos mas claros que el sol, será algún día eclipsados y cubiertos de polvo y sangre!  ¡Ay manos purísimas, ay tiernecitos pies, serán un día atravesados con cruelísimos clavos!  ¿Y este cuerpo tan delicado y hermoso, veré un día rasgados con bárbaros azotes?
¡Siquiera se aprovechasen los hombres de ésta Pasión! Pero ¡ay! Oye que la sangre divina que formaste con tu leche virginal, será sacrílegamente profanada y perdida para muchos!  No permitas Madre mía, que sea yo uno de ellos; quiero sí, acrecentar el consuelo, no la aflicción; quiero vivir, de suerte que tu Hijo no me sea ocasión de ruina, sino de resurrección.  

Decir: 1 Padre Nuestro, 7 Avemarías y 1 Gloria al Padre.

SEGUO DOLOR

La huída a Egipto.

¡Que sobresalto el de Maria, cuando José la despierta y le dice: “el Ángel del Señor, manda que huyamos a Egipto con el Santo Niño y estemos allí, hasta nuevo aviso”.  ¡Que precepto tan arduo! ¡Ir a Egipto, región idólatra, desconocida; y de noche, sin despedirse de nadie, sin provisión alguna!  ¡Cuáles serían los temores de la Madre, cuáles las congojas y trabajos de José!  La peregrinación es larga, penosa y arriesgada; y cuando con su espíritu penetrante, oyese el 
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